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resumen

En este trabajo vamos a contrastar empíricamente los efectos de la 
globalización sobre el crecimiento y el empleo, puesto que, un gran número de 
trabajos, desde finales de los años 80 hasta la actualidad, han hecho hincapié 
en que la globalización ha influido en dichas tasas, aumentando el crecimiento 
para los ortodoxos, o disminuyéndolo y aumentando la tasa de paro para los 
poskeynesianos.

Hemos contrastado dichas hipótesis de forma indirecta, por medio de la 
aplicación de los test de raíz unitaria con perturbaciones en la media. Los 
resultados confirman que las tasas de crecimiento y de desempleo han 
sufrido cambios en sus valores de largo plazo, pero han sido otro tipo de 
perturbaciones, y no la globalización, los causantes. 

Palabras clave: Globalización, crecimiento, desempleo, test de raíces uni-
tarias.



abstract

In this paper we will empirically contrast the effects of globalization 
on growth and employment, since a large number of works, from the 
late 1980s to the present, have emphasized that globalization has 
influenced such rates, increasing growth for the Orthodox, or decreasing 
it and increasing the rate of unemployment for the post-Keynesians. 
We have contrasted these hypotheses indirectly, through the application of 
unit root tests with changes in the mean. The results confirm that the growth 
and unemployment rates have undergone changes in their long-term values, 
but there have been other types of disturbances, and not globalization, the 
causes. 
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1. introducción

Desde los años 90 del siglo pasado existe un gran interés en el estudio 
sobre los efectos de la globalización, y más concretamente de la apertura 
comercial, sobre el crecimiento y el empleo (desempleo), tanto en los países 
más avanzados, como en el resto del mundo. El aumento del desempleo y la 
caída del crecimiento económico en esos países ha sido utilizado, por muchos 
partidos políticos y otro tipo de organizaciones, para trasladar a la opinión 
pública la idea de que los procesos de apertura e integración económica a nivel 
mundial son los responsables de esa situación, incluida la crisis financiera. El 
resultado de esa traslación se observa en el incremento considerable de votos 
que han tenido partidos de toda índole, cuyo nexo común es la defensa de 
lo nacional o la reducción de los procesos de integración. A nivel europeo 
este hecho se ha traducido, no solo en diferentes resultados electorales muy 
diversos, con un incremento de formaciones que representan la extrema 
derecha o la aparición en la escena política de partidos nuevos, en los diferentes 
países, sino también en la celebración de referéndums,  como el famoso Brexit 
o salida del Reino Unido de la UE.1Esto es la culminación de un proceso que 
ya empezó a finales de los años 80 con los movimientos antiglobalizadores 
y las manifestaciones que se celebraban en las reuniones que mantenía la 
Organización Mundial de Comercio (OMC) en diferentes partes del mundo.

El comercio mundial ha venido evolucionando a lo largo del siglo XX tanto en 
la cantidad de países, como en la cantidad y variedad de diferentes bienes de 
exportación e importación intercambiados por cada uno. Podríamos decir que 
hasta finales de los 80, el comercio mundial de mercancías era básicamente de 
los países industrializados, fundamentalmente entre ellos, y los países del resto 
del mundo eran proveedores de materias primas para la producción de dichos 
bienes2. A partir de los 80, por una parte, por la caída del modelo de sustitución 
de importaciones predominante en la mayoría de los países menos avanzados, 
y por otra, la entrada en el comercio mundial de, primero los llamados “tigres 
asiáticos” (Corea del Sur y los pequeños países del sudeste asiático), y, sobre 
todo, la incorporación de China primero, y el resto de los países de Asia 

1 Como el aumento de le extrema derecha en varios países (Austria, Alemania, Grecia, Finlandia, 
Suecia, Francia) o de partidos antiUE (Podemos en España, Movimiento 5 estrellas en Italia, Syriza 
en Grecia…).
2 Obviamente esta imagen es una simplificación pero que recoge a grandes rasgos la mayoría del 
comercio. 



26 Patricia Gómez costilla, Julio Herrera revuelta

después, ha cambiado cualitativamente ese esquema existente hasta entonces. 
La presencia de China, sobre todo, ha hecho que parte de la producción y del 
comercio de mercancías se desplace de los países industrializados tradicionales 
a esos nuevos países, incluso con la deslocalización de sectores productivos 
completos debido a los menores costes salariales.

Ese comercio de mercancías con países menos avanzados ha coincidido 
en el tiempo3 con un aumento en las tasas de desempleo, y una caída del 
crecimiento de la producción y la productividad en los países más avanzados. 
Además, se ha forjado un aumento de la desigualdad en todos los países cuya 
culpabilidad también ha recaído en la globalización.4

Para ello, primero haremos un resumen de los resultados empíricos y las 
predicciones que se pueden concluir de los numerosos trabajos de investigación 
realizados en los últimos 30 años. Utilizaremos las técnicas de series de 
tiempo, en concreto los últimos avances econométricos sobre raíces unitarias, 
refutando la mayoría de las conclusiones obtenidas por dichos autores, para 
terminar con las preceptivas conclusiones. Para ello hemos seleccionado un 
grupo numeroso de países de la Unión Europea (UE)5, que poseen todos los 
ingredientes de la globalización.6 Entre ellos están países cuya integración ha 
llegado hasta el nivel de tener una moneda común como es el euro.

Este trabajo trata de aportar algo más de evidencia empírica al debate 
existente entre la relación de variables como la apertura comercial, el crecimiento 
y el desempleo, pero de forma indirecta, y no con la tradicional metodología de 
comparación de países mediante regresiones de corte transversal.

A modo de resumen podemos anticipar que la mayor apertura comercial 
y el aumento de la integración de las economías en la UE; y concretamente la 
entrada de países con menores costes salariales en el comercio mundial sí que 
ha tenido consecuencias sobre el crecimiento y el desempleo en algunos de 
esos países, pero dicha situación ya venía produciéndose antes, con lo que su 
incidencia no es un hecho irrefutable, sino que sigue abierta al debate.

2. revisión de las aportaciones de los efectos de la Globalización y el comercio

La apertura comercial y sus efectos sobre el crecimiento económico y 
del empleo es un tema, que desde la década de los 80 del siglo pasado, ha 
tenido una gran repercusión, por lo que las aportaciones de trabajos teóricos y 
empíricos ha sido muy amplia y variada. Por ello, en este apartado se presenta 

3 Aunque tal coincidencia no es tal como demostraremos más adelante.
4 Actualmente ha aparecido un nuevo culpable de cara a la opinión pública que es el cambio técnico, 
y otros elementos recurrentes en el tiempo como la inmigración.
5 Dichos países son: Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Grecia, 
Holanda, Italia, Portugal, Reino Unido, Suecia.
6 Tienen diferentes tasas de apertura. Todos son miembros de la UE que es el espacio donde existe 
libertad de movimiento de mercancías, capital e incluso personas. Además, se han enfrentado a la 
incorporación de los antiguos países comunistas con unos costes salariales mucho menores (cosa 
que algunos ya habían hecho antes en sucesivas ampliaciones).
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un análisis desde dos perspectivas: por un lado, se toman en consideración 
aquellos trabajos cuya línea se establece dentro de un modelo tradicional de 
comercio, lo que sería el modelo neoclásico; y, por otro lado, se señalan a los 
autores postkeynesianos. No se pretende hacer un recorrido de todos y cada 
uno de los análisis que se han realizado desde estas corrientes, pero si se 
intenta dar una idea clara respecto a las tendencias analíticas que ha habido 
sobre el tema que nos ocupa.

Existe un primer bloque de trabajos que van desde finales de los 80, y 
cuyo resumen más conocido es el del artículo de Edwards (1993). En dicho 
artículo, Edwards se cuestiona la relación empírica obtenida en los trabajos 
hasta entonces de que la apertura comercial aumente el crecimiento. En dicho 
resumen, Edwards incluye análisis multipaís y también artículos de datos 
transversales. La mayoría de ellos se centran en la relación entre exportaciones 
y crecimiento, debido al éxito económico que estaban teniendo los llamados 
“tigres asiáticos” en la política llamada “crecimiento del lado exportador” 
(export-led growth). Entre los artículos que Edwards revisa se encuentran los 
de Feder (1983), Balassa (1985) y Esfahani (1991). La evaluación de Edwards 
sobre este tema es claramente negativa, donde critica desde la parte empírica 
de las regresiones cruzadas, como desde el punto de vista teórico de la relación 
entre las exportaciones y el crecimiento.

Un segundo bloque de trabajos se centra, no en la relación entre el 
aumento del comercio, sino entre la política comercial y el crecimiento. El 
artículo de Rodríguez y Rodrik (2001), realiza un resumen de los que considera 
los principales artículos hasta la fecha en esa área, y, al igual que Edwards, 
presenta una crítica muy fuerte a las conclusiones y metodología empleada 
en ellos. Los artículos que Rodríguez y Rodrik revisan son los de Dollar(1992), 
Sachs y Warner(1995), Ben David(1993) y Edwards (1998), además de Frenkel 
y Romer(1999), Lee(1993), Harrison (1996), y Wacziarg(1998). Todos ellos 
concluyen en la importante relación existente entre liberalización comercial 
y crecimiento económico. Rodríguez y Rodrik, al igual que anteriormente 
Edwards, se muestran muy críticos con dichos trabajos, es más, utilizando datos 
actualizados y realizando las mismas regresiones que los trabajos mencionados 
no llegan a las conclusiones que los autores establecen en ellos.  

En resumen, se puede afirmar, que no parece que se pueda demostrar 
la relación entre la apertura comercial y crecimiento, tanto de la producción 
como de la productividad. Dicha relación si existe, puede ser cualquiera por lo 
que no se puede afirmar categóricamente que es positiva, ni cual la dirección 
del efecto.

El tercer bloque de análisis se centra en el efecto de la apertura comercial 
en la desigualdad de la renta, a través del incremento en la desigualdad 
salarial entre trabajadores cualificados y no cualificados. Entre dichos estudios 
podríamos destacar los de Krugman (1995), Lawrence (1996), Cline (1997), 
Borjas, Freeman y Katz (1997). Estos trabajos se basan en la aplicación del 
conocido teorema de Stolper-Samulson. Como los países industrializados han 
empezado a competir con países menos avanzados con salarios más reducidos 
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abundantes en trabajadores no cualificados, el resultado es un aumento 
del trabajo cualificado y una reducción en el no cualificado en los países 
industrializados con el consecuente efecto en los salarios.

El propio Krugman (2008), critica esos resultados, ya que su obtención se 
ha realizado utilizando datos del corto plazo, cuando el modelo teórico que 
lo sustenta es un modelo de largo plazo. Además, el autor revisa el efecto 
del comercio sobre los salarios en Estados Unidos, encontrando una escasa 
cuando no insignificante relación entre el comercio de mercancías con China, 
principalmente, y la desigualdad salarial. La explicación de esta última se 
traslada al progreso técnico. 

Se ha seguido trabajando en esta línea, con más refinamientos empíricos, 
y centrándose más en aspectos microeconómicos que macroeconómicos. Un 
resumen de las últimas aportaciones, así como una revisión empírica detallada 
de los modelos se puede ver en Helpman (2016). La conclusión es que la 
desigualdad no se ha generado por la globalización, sino por el cambio técnico, 
en el que dicha globalización ha tenido un papel, pero pequeño.

Desde la perspectiva poskeynesiana las cosas parecen más claras en 
cuanto a los efectos de la globalización sobre el crecimiento y el desempleo. 
La globalización a partir de las décadas de los 80 y 90 del siglo pasado ha 
producido que la mayoría de los países industrializados hayan abandonado las 
políticas de expansión de la demanda interna para hacer frente al aumento del 
desempleo, a favor de las políticas basadas en la expansión de exportaciones 
netas. Esas políticas han conducido a una reducción generalizada de los salarios, 
de forma que la renta distribuida como pago al factor trabajo ha disminuido. La 
mayor propensión al consumo de los salarios que de los beneficios, reduce la 
demanda de consumo, que disminuye el crecimiento de la demanda agregada, 
salvo que esa bajada se compense con una subida de las exportaciones netas 
y la inversión7. Si se cumple la restricción externa (la ley de Thriwal) sobre las 
exportaciones netas a largo plazo, y las políticas fiscales restrictivas de los 80 y 
90, la implicación de los economistas poskeynesianos es que la globalización a 
través del efecto de los salarios ha conducido a menores tasas de crecimiento 
y un mayor desempleo. Este aumento del desempleo se debe a que la 
demanda de trabajo no crece lo suficiente para absorber el crecimiento de la 
población activa, por la diferencia entre la tasa de crecimiento de la población 
y la garantizada por la demanda. El desempleo es endógeno y determinado 
por la demanda.

A partir de las conclusiones de los numerosos estudios realizados sobre 
el tema, en este trabajo trataremos de contrastar algunos de los resultados 
que se han dado en la literatura, que resumimos a continuación, sobre las 
diferentes variables:

7 Es la definición, a través del modelo de Badhuri-Marglin (1990), de la división de los países por el 
efecto de la disminución de los salarios sobre la demanda agregada entre del lado de los salarios (o 
de los beneficios) si la disminución salarial disminuye (aumenta) la demanda agregada.
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1. Tasa de apertura. La gran mayoría de los trabajos sobre el tema parten 
de la hipótesis de que la globalización se ha intensificado a partir de 
finales de los 80 del siglo pasado. Eso se traduce en un incremento de 
los volúmenes de comercio internacional, tanto por la incorporación de 
un mayor número de países, como por la eliminación de la mayoría de 
las barreras al comercio. Una variable que mide dicha situación es la 
tasa de apertura de la economía, que si la hipótesis es correcta, habría 
aumentado su tasa de crecimiento en esas fechas.

2. La tasa de crecimiento del PIB y de la productividad. En el caso de 
esta variable las conclusiones son diferentes según se planteen desde 
la economía ortodoxa o desde los poskeynesianos. Para los primeros, 
el aumento de la globalización habría aumentado la productividad, y 
como consecuencia la tasa de crecimiento. Para los segundos, debido 
a su efecto sobre los salarios, habría sucedido lo contrario. En ambos 
casos las tasas de crecimiento de la producción y la productividad 
habrían sufrido un cambio en torno a esas fechas.

3. Tasa de desempleo. En este caso, también son diferentes las 
conclusiones obtenidas por el modelo ortodoxo o por los keynesianos. 
Para los primeros, aunque pudiera haber efectos en el empleo a corto 
plazo, a largo plazo la economía volverá al empleo de equilibrio y la tasa 
de desempleo a la tasa natural de paro, puesto que esta no depende 
de estos factores. Para los keynesianos, no existe la tasa natural de 
paro, y los efectos a corto plazo se trasladan al largo plazo puesto que 
la tasa de desempleo depende de la demanda agregada. Un menor 
crecimiento de la demanda aumenta el desempleo.

En este trabajo, utilizando las técnicas de estacionaridad de las series de 
tiempo vamos a tratar de contrastar empíricamente si esas predicciones son 
correctas, como veremos en el siguiente apartado. Para ello utilizaremos datos 
sobre esas variables para un grupo numeroso de países miembros de la Unión 
Europea. La elección de estos países se realiza por el hecho de que se dan en 
ellos todos los factores propios de la globalización. 

Por una parte, todos son países dentro del grupo de países industrializados 
de la OCDE. Además, son miembros de la Unión Europea que es un espacio 
caracterizado por la libertad de comercio de mercancías y servicios, de capitales 
y de personas. Por último, a partir de mediados de los 90 se incorporaron 
a la Unión Europea los países del este europeo que provenían del antiguo 
bloque socialista, cuyos salarios eran muy inferiores a los países de europa 
occidental, y que entraron en la zona de libre comercio con el resto8. Son trece 
países cuya forma de integración en la Unión Europea es diferente, por lo que 
su participación también. Entre ellos, diez pertenecen a la zona euro, y tres 
conservan la moneda propia. Hemos prescindido de algunos países porque su 
tamaño es muy pequeño.

8 La lista de países está en una nota al pie anterior.
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No hemos abordado el efecto de la globalización sobre la distribución por 
cuestiones de extensión, pero quedaría como un tema futuro de investigación.

3. metodoloGía

Para analizar empíricamente la relación entre la apertura comercial, 
el crecimiento y el empleo (desempleo) vamos a emplear una metodología 
indirecta. Como la comprobación directa ya se ha visto que desde el punto de 
vista macroeconómico es muy complicada cuando no imposible, optamos por 
esta otra vía.

La metodología estadística que utilizaremos es comprobar si las series a 
analizar son estacionarias o no. La estacionaridad de la serie implica que existe 
un valor de equilibrio al que la serie tiende a largo plazo. Dicha estacionaridad 
puede ser en la media o en la tendencia. En el caso que nos ocupa, lo que nos 
interesa ver es si las series son estacionarias en la media. Es decir, si existe una 
tasa de crecimiento o de desempleo de equilibrio a largo plazo. Si la variable 
no es estacionaria (presenta una raíz unitaria), es que dicha variable no tiene 
un valor de equilibrio a largo plazo.

El procedimiento habitual para comprobar si una serie es estacionaria es 
responder a la pregunta: ¿es la serie estacionaria o se representa de forma 
autorregresiva conteniendo una o varias raíces unitarias? Para responder a 
dicha pregunta existen una serie de test que permiten rechazar o aceptar 
las hipótesis de estacionaridad de dichas series de tiempo. Los primeros 
test usados, los de  Dickey-Fuller, Phillips-Perron y el Augmented Dickey-
Fuller, tenían poca capacidad predictiva para rechazar la hipótesis nula de no 
estacionaridad, es decir rechazar que la variable fuese I(1). En particular esto 
se hacía más importante si la serie presentaba cualquier ruptura estructural 
(cambio en el valor de la media) incluso cuando la serie era estacionaria antes 
y después de dicho cambio.

Es por ello que los investigadores desarrollaron test más potentes, como 
el DF-GLS de Elliot, Rothenberg y Stock (1996). El test de Dickey y Fuller es 
una regresión mínimo-cuadrática (OLS), el Dickey y Fuller aumentado (ADF) es 
una regresión OLS con retardos, y el DFGLS es el ADF con mínimos cuadrados 
generalizados (GLS). Dicha regresión, supuesto que no hay tendencia y, por 
tanto, es estacionaria alrededor de la media, consiste en:

Δyt
d = α + ρyt−1

d + δ iΔyt−1
d

i=1

m

∑ + ε t                                     (1)

Donde m es el número de retardos. La variable yd
t-1 es la variable  después 

de quitarle la tendencia. Los valores críticos para rechazar la hipótesis de 
I (1), cuando el valor del estadístico t, es mayor de un determinado valor, 
generalmente proporcionado por los programas econométricos al uso (en 
nuestro caso Stata versión 15).
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Pero muchas veces los test de raíces unitarias no son capaces de rechazar 
la hipótesis nula en el caso de que exista una ruptura, bien en la tendencia, 
en la media o en ambas, siendo la serie estacionaria antes y después de la 
perturbación que provocó esa ruptura. Perron (1989) construyó un test que, 
permitiendo un cambio exógeno en la media, permitía rechazar la hipótesis 
de raíz unitaria en las series de largo plazo del crecimiento del PIB, en las 
que, Nelson y Plosser (1982), no pudieron hacerlo. Más adelante, los trabajos 
de Banerjee, Lumsdaine, and Stock (1992) y Zivot y Andrews (1992), 
endogeinizan el periodo de la ruptura. Perron y Voselang (1992) construyen 
un test que permite dos formas de introducir la ruptura en la media, el modelo 
aditivo (additive outlier AO) que captura un cambio repentino, y el modelo 
innovacional (innovative outlier, IO) que recogería un cambio gradual.

El modelo AO considera que la dinámica de la variable  viene dada por:

yt = δDTbt + yt−1 +wt                                            (2)

Con DTbt=1 para t=tb+1, 0 en otro caso, bajo la hipótesis nula de una raíz 
unitaria. En el caso de la hipótesis contraria:

 yt = c +δDUt +vt , t = 2,…,T                                   (3)

Donde DUt=1 para t>tb, 0 en el resto.

La especificación general hace recaer la hipótesis nula (2) en el caso de que 
la distribución de vt pueda descomponerse entre una raíz unitaria y un proceso 
autorregresivo (ARMA). Se trata, por tanto, de estimar la ecuación:

yt = µ +δDUt + !yt                                              (4)

Los residuos (yt = µ +δDUt + !yt ) se regresan sobre sus valores retardados y un conjunto de 
variables dummy, esto último para asegurar que la distribución del estadístico 
puede ser manejada:

!yt = ω i
i=0

k

∑ DTbt−i +α !yt−i + θ iΔ !yt−i + et
i=1

k

∑ , t= k+2,…, T                  (5)

Perron y Voselang proporcionan los valores críticos del estadístico t de α 
para rechazar la hipótesis nula de I(1).

El modelo IO presenta la ruptura como un efecto dinámico de DTb tiene una 
representación autorregresiva finita (AR):

  yt = µ +δDUt +υDTbt +αyt−1 + θ iΔyt−i + et
i=1

k

∑ , t= k+2,…, T               (6)
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Tanto en el modelo AO como en el modelo IO el valor del periodo de ruptura 
Tb como el número de retardos k son desconocidos. La forma de hacerlo es ir 
estimando la ruptura en cada período y luego elegir el valor óptimo siguiendo 
una de las diversas reglas para identificar la ruptura. El orden de retardos se 
realiza mediante el método propuesto por Perron (1990).

Esta metodología ha sido extendida para una doble ruptura de la media 
por Clemente, Montañés y Reyes (1998). La búsqueda de la doble ruptura 
(puntos Tb1 y Tb2) puede realizarse tanto en el modelo AO como en el IO. El 
modelo AO requiere la estimación de:

yt = µ +δ1DU1t +δ 2DU2t + !yt                                       (7)

Y la búsqueda secuencial del valor mínimo del estadístico t para la hipóte-
sis α=1 en el modelo:

!yt = ω iDTb1,t−i
i=0

K

∑ + ω i
i=0

K

∑ DTb2,t−i +α !yt−1 + θ iΔ !yt−i + et
i=1

k

∑ , t= k+2,…, T        (8)

Para el modelo IO sigue el proceso similar a la ecuación (6) en el esquema 
de la (8).

Esta metodología la aplicamos en nuestro caso a las variables antes 
indicadas, tasa de apertura, tasas de crecimiento del PIB y de la productividad, 
y la tasa de desempleo. En todos los casos, excepto en la de desempleo hemos 
obtenido la tasa de crecimiento, en términos reales, y hemos realizado el test 
de estacionaridad de cada una. En el supuesto de que las variables sean 
estacionarias, esto implicaría que existe una tasa constante, que es la tasa 
de equilibrio de largo plazo. Si alguna perturbación ha hecho que dicha tasa 
presente un cambio en el equilibrio, los test nos permitirán conocer la fecha 
de la ruptura, lo que nos permitirá contrastar si coincide, tanto en el período 
como en el signo con lo predicho por la literatura.

Para obtener los datos de las variables hemos utilizado la base de datos 
AMECO de la Comisión Europea. Esta base de datos presenta series de cada 
una de las variables: Exportaciones, Importaciones, PIB, Productividad Media, 
en términos constantes de 2010, y la tasa de desempleo, desde 1960 hasta 
2017 lo que permite un análisis de largo plazo.

Los resultados obtenidos para cada una de las variables, debido a los 
continuos test de estacionaridad que han de realizarse, se presentan en cuadros 
resumen, donde se indica si la variable es estacionaria o no. En el caso de que no 
lo sea mediante el test de Dickey y Fuller generalizado, se realiza los test de una 
ruptura de la media, tanto del modelo AO como IO. Presentamos el resultado 
como la fecha de ruptura. Si aún sigue sin ser estacionaria, realizamos el test 
con dos rupturas, igualmente en ambos modelos. En el caso de que sigan sin 
ser estacionarias, asumimos que no existe una tasa de equilibrio. Los diferentes 
test, que no se presentan en este trabajo por la extensión que conllevarían, los 
autores los tienen a disposición de las personas que lo soliciten. Los resultados 
obtenidos para cada variable se presentan en el siguiente apartado.
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4. resultados empíricos

Antes de comentar los resultados obtenidos para cada una de las variables, 
describiremos brevemente la evolución de cada una de ellas. En el anexo 1 se 
presentan los gráficos de cada variable. Debido a que estudiamos 14 países, 
presentamos cada variable en dos gráficos con 7 países, por orden alfabético, 
en cada uno. Las series las hemos obtenido de la base de datos de la AMECO 
(Comisión Europea), y nos proporciona series con base en los precios de 2010 
desde 1960 hasta 2017. Los datos presentan una extensión de 57 años que 
nos aportan series largas de tiempo para analizar los efectos a largo plazo.

Los gráficos 1A y 1B representan la tasa de apertura, calculada como la 
ratio entre la suma de exportaciones más importaciones en términos reales 
divido por el PIB real. Como puede observarse en dichos gráficos, la tasa de 
apertura ha crecido de forma continuada desde el año 1960. Los países más 
pequeños presentan tasas de apertura mayores, de hecho, Holanda, Bélgica, 
Dinamarca, Austria e Irlanda presentan tasas, en 2017, por encima del 100%, 
y en el caso de Irlanda por encima del 200%. Los países grandes están todos 
en torno al 65%, excepto Alemania que tiene el 92%. Portugal y Grecia son 
países pequeños con una tasa de apertura menor del 100%. 

El valor de las tasas de apertura está condicionado claramente por el 
tamaño del país, por lo que tomada por sí misma no parece un indicador 
fiable. Es por ello, que el análisis se centra, no en el valor, sino en la tendencia, 
es decir, su tasa de crecimiento.

Los gráficos 2A y 2B, y los 3A y 3B muestran las tasas de crecimiento de 
la productividad media y del PIB real respectivamente. Se puede apreciar que 
desde 1960 presentan una tendencia decreciente, que luego trataremos de 
ver si es un efecto de corto o de largo plazo. Existe una reducción bastante 
grande desde 1960 respecto de finales de los 70, y luego no parece clara su 
evolución.

Por último, en los gráficos 4A y 4B se refieren a las tasas de desempleo. 
La dirección de dichas tasas se relaciona claramente con la evolución de la 
tasa de crecimiento, ya que se observa un claro aumento del desempleo en 
la mayoría de los países. Igual que en el caso anterior, parece que el salto 
se observa a finales de los años 70, principios de los 80. En esta ocasión no 
parece observarse una tendencia clara, pero un análisis en profundidad de los 
datos nos permitirá extraer algunas conclusiones.

A primera vista podríamos decir que desde 1960 ha crecido la tasa de 
apertura de forma considerable, al mismo tiempo que en las economías se 
producía una caída de las tasas de crecimiento de la productividad y de la 
producción, y a su vez se originaba un aumento de las tasas de desempleo. En 
este caso, se puede afirmar que los datos van en línea con lo mantenido por 
los poskeynesianos. Los ortodoxos interpretarían, en cambio, que las tasas de 
crecimiento han disminuido y las tasas de paro han aumentado debido a las 
políticas de demanda que se habían mantenido hasta mediados de los 80, y, 
que a partir de aquí, los cambios en la globalización, junto con las reformas de 
los mercados de trabajo han hecho que dichas tasas no hayan empeorado más.
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La hipótesis en la cual pivota lo manifestado anteriormente, es que ha 
existido un cambio en la tasa de crecimiento de la globalización, que ha 
conllevado una variación en las tasas de crecimiento y de desempleo de largo 
plazo9, que se comprobará si es correcta en los apartados siguientes.

4.1. la tasa de apertura

La primera de las hipótesis que vamos a tratar de comprobar es aquella 
por la cual se plantea que la globalización se ha intensificado desde finales 
de los años 80 y principios de los 90 respecto a épocas anteriores. Para ello, 
se supone que esa intensificación se corresponde con un aumento en la tasa 
de crecimiento de las variables que miden la globalización, y en concreto, un 
aumento del volumen de comercio. Dicho volumen se mide como la suma de 
las exportaciones y las importaciones de las diferentes economías, de forma 
relativa respecto del PIB, todo en términos reales, lo que se denomina la tasa 
de apertura. 

Dicha tasa de apertura ha estado creciendo de forma continuada desde 
el final de la Segunda Guerra Mundial, como se puede ver en los gráficos 1A 
y 1B, por lo que la intensificación la podemos definir como un aumento de 
dicha tasa de crecimiento. En términos estadísticos que nos ocupa un cambio 
en la media. 

En el cuadro 1 se presentan los resultados de aplicar la metodología 
sobre la tasa de crecimiento de la apertura comercial. Primero, se analiza si 
la serie es estacionaria. En este caso se observa que para 7 de los 14 países 
la tasa de apertura muestra un crecimiento constante alrededor de un valor 
de equilibrio, y que no ha habido cambios significativos en dicha tasa. Ese 
primer grupo de países son Alemania, Bélgica, Finlandia, Francia, Holanda, 
Irlanda e Italia, que presentan tasas de crecimiento en torno al 2,5% anual, 
excepto Irlanda cuya apertura comercial ha crecido a un ritmo muy elevado 
desde 1960, al 3,7%.

Cuando la serie no era estacionaria, se analizaba si existía una ruptura en 
la media, tanto con el modelo AO como con el modelo IO, comprobándose, 
en cada caso que la serie era estacionaria antes y después de la ruptura. En 
el cuadro aparece el resultado con el año que el test selecciona como de 
ruptura. En este caso, otros 6 países muestran que la serie es estacionaria 
con una ruptura. El período de ruptura es diferente en cada país, aunque en 
4 de ellos, Austria, Dinamarca, España y Reino Unido, sus fechas están en 
torno a mediados de los 2000, cuando los países del antiguo bloque soviético 
entraron a formar parte de la Unión Europea. Pero al contrario de lo esperado, 
el crecimiento de la tasa de apertura se ha reducido en más de la mitad y no 
ha aumentado, como suponen la mayoría de los trabajos.

9 La contrastación de diversas teorías sobre los modelos de crecimiento y la existencia de la tasa de 
paro de equilibrio se puede encontrar en Papell et al.  (2000) y Pappell y Prodan (2011).
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Suecia es el único país que presenta dos rupturas de la media, pero 
teniendo en cuenta la profunda crisis que sufrió en los años 90, donde se 
encuentran las rupturas, y que ambas se localizan en un entorno de 6 años, 
quizás podríamos descartarlas como un efecto estadístico, frente a la hipótesis 
de que presente una serie estacionaria para todo el período.

cuadro 1. tasa de apertura

PAIS ESTACIONARIA RUPTURAS AÑOS TASA DE EQUILIBRIO

ALEMANIA SI NO 2,78%

AUSTRIA SI 1 2007 2,95%

1,22%

BELGICA SI NO 2,46%

DINAMARCA SI 1 2006 2,42%

1,47%

ESPAÑA SI 1 2007 3,95%

0,82%

FINLANDIA SI NO 2,08%

FRANCIA SI NO 2,89%

GRECIA SI 1 1999 3,59%

2,09%

HOLANDA SI NO 2,72%

IRLANDA SI NO 3,70%

ITALIA SI NO 2,76%

PORTUGAL SI 1 1974 4,02%

3,76%

REINO UNIDO SI 1 2004 2,05%

1,37%

SUECIA SI 2 1992 1,74%

1999 2,12%

1,48%

Podemos concluir, que para un grupo mayoritario de 7 países, la tasa de 
apertura no ha sufrido cambios desde 1960, creciendo de modo constante 
todo este período. Para 4 de ellos, se produce un cambio, pero ese cambio 
supone una reducción del crecimiento de dicha apertura. Por último, Suecia 
presenta su propia estructura. No podemos afirmar, por tanto, que la entrada 
de nuevos países en el comercio mundial en los años 90 del siglo pasado haya 
sido algo relevante en el proceso de globalización de los países industrializados 
de la Unión Europea.
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4.2. tasas de crecimiento de la producción y de la productividad media

En los cuadros 2 y 3 se presentan los resultados sobre las tasas de 
crecimiento de la producción y de la productividad media, ambas medidas 
en términos reales. Igual que en el análisis anterior, el procedimiento seguido 
es primero realizar el test de raíz unitaria de la variable. En el caso de que 
no podamos rechazar la hipótesis nula, lo realizamos con una ruptura de la 
media, y si aun así podemos rechazar la ruptura lo hacemos con dos. En el 
cuadro aparece el resultado de la estacionaridad de la variable, de los años de 
ruptura, y de las tasas de equilibrio en los diferentes períodos.

cuadro 2. productividad media

PAIS ESTACIONARIA RUPTURAS AÑOS TASA DE EQUILIBRIO

ALEMANIA SI NO 1,68%

AUSTRIA SI 2 1972 5,01%

2006 2,27%

0,14%

BELGICA SI 2 1973 4,25%

2006 2,11%

0,34%

DINAMARCA SI NO 1,80%

ESPAÑA SI 2 1975 6,39%

1983 2,72%

1,15%

FINLANDIA SI 1 1998 3,49%

0,94%

FRANCIA SI 2 1973 5,12%

1998 2,28%

0,74%

GRECIA SI 1 1972 9,21%

2,65%

HOLANDA SI NO 1,87%

IRLANDA SI NO 3,62%

ITALIA SI 2 1973 5,68%

1999 2,20%

0,14%

PORTUGAL SI 1 1992 4,52%

1,15%

REINO UNIDO SI 1 2005 2,22%

0,4%

SUECIA SI NO 2,06%
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cuadro 3. crecimiento del pib

PAIS ESTACIONARIA RUPTURAS AÑOS TASA DE EQUILIBRIO

ALEMANIA SI NO 2,64%

AUSTRIA SI 2 1973 4,87%

2007 2,76%

0,91%

BELGICA SI 1 1973 4,83%

1,95%

DINAMARCA SI 1973 4,61%

1,75%

ESPAÑA SI 1 1972 7,12%

2,4%

FINLANDIA SI 1 2006 3,48%

0,5%

FRANCIA SI 1 1973 5,6%

1,95%

GRECIA SI 2 1972 8,48%

2007 2,88%

-2,79%

HOLANDA SI NO 2,79%

IRLANDA SI NO 4,84%

ITALIA SI 1 1979 4,78%

1,23%

PORTUGAL SI 2 1973 6,58%

2000 3,19%

0,43%

REINO UNIDO SI NO 2,38%

SUECIA SI 2 1969 4,37%

1992 2,61%

2,5%

Como puede apreciarse, los resultados vuelven a ser distintos para los 
diferentes países. Para Alemania, Holanda e Irlanda las series son estacionarias, 
de forma que tanto la tasa de crecimiento de la producción como la de la 
productividad se han incrementado de forma constante desde 1960. Los 
demás países han sufrido una perturbación que ha afectado a sus tasas de 
crecimiento de largo plazo. Muchos de ellos, 5, incluso han sufrido 2 rupturas 
en la media. Todos han tenido una primera perturbación entre los años 1973 
y 1983 que ha afectado a ambas tasas, correspondiendo con el shock del 
petróleo de esos años10, que como puede comprobarse en 8 de los países 
ha tenido un efecto de largo plazo. Suecia, igual que en el caso anterior, se 
distingue del resto, tanto por la perturbación, como por el período. 

10 En esto es coincidente con otros muchos autores que han encontrado que el shock del petróleo 
no había tenido efectos de corto plazo sino también de largo plazo.
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En los casos en que la tasa de crecimiento de la productividad no haya 
cambiado y sí la de producción, podríamos afirmar que ha ocurrido una 
perturbación de la demanda que provoca efectos de largo plazo. Este parece 
haber sido el caso de Suecia, en 1992, Portugal en el 2000, Grecia en el 
2007. Austria, Bélgica y Reino Unido han tenido una segunda perturbación 
a mediados de los 2000, coincidiendo con la entrada de los países del 
este de Europa en la UE. También observamos el mismo efecto en la tasa 
de crecimiento de la apertura, por lo que parece indicar que la adhesión de 
los antiguos países del bloque soviético ha tenido alguna influencia en dichos 
países. No así en el resto.

Lo que parece, a raíz de los resultados, es que tanto las perturbaciones de 
oferta (productividad) como las de demanda provocan cambios en la tasa de 
crecimiento de la producción a largo plazo11. En ausencia de perturbaciones, 
la economía crece a una tasa constante en el largo plazo.

4.3. la tasa de desempleo

En el cuadro 4 presentamos los resultados sobre la tasa de desempleo 
de los 14 países en estudio. El desempleo es el resultado de lo que ocurre 
en el mercado de trabajo en su conjunto, tanto por el lado de la demanda 
de trabajo, que depende de la tasa de crecimiento de la producción, como 
de los movimientos de la población activa. Esa dependencia provoca que se 
vea afectada tanto por las perturbaciones de oferta como las de demanda, 
puesto que ambas afectan al crecimiento12. Como consecuencia, la tasa de 
desempleo es endógena13, o bien, está afectada por lo que se conoce como 
histéresis. En el primer caso, puede haber una tasa de equilibrio, pero que 
puede cambiarse con políticas de demanda; en el segundo, no existe tasa de 
equilibrio y la variable no es estacionaria.

Los datos del cuadro 4 nos muestran que en 6 de los 14 países la tasa de 
paro no es estacionaria ni con dos perturbaciones en la media. En el caso de 
Alemania, Holanda e Irlanda la tasa de paro no es estacionaria, a pesar de que 
la tasa de crecimiento sí lo es, indicando el resultado se debe al efecto de otro 
tipo de variables que influyen en dicha tasa de paro.

En el resto de países, los resultados indicarían que existe una tasa de 
equilibrio, con una o dos perturbaciones en la media. Suecia y Finlandia 
presentan un aumento de la tasa de desempleo como consecuencia de 
la recesión de demanda de mediados de los 90 en ambos países, como 
consecuencia de la caída del bloque soviético. En términos de tasa de apertura 

11 Lo que contradice el modelo neoclásico del crecimiento económico en el que sólo los cambios en 
la productividad provocarían cambios en la tasa de crecimiento de la producción.
12 En el apartado anterior se observó que la tasa de crecimiento de largo plazo se ha visto afectada 
por ambos tipos de perturbaciones.
13 Tanto los neoclásicos como los neokeynesianos aceptan la hipótesis de una tasa de desempleo de 
equilibrio, tasa natural de paro o NAIRU correspondientemente.
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esa caída afectó más al comercio de Suecia que al de Finlandia, que parece 
más afectada por la caída de empresas como, por ejemplo, Nokia.

La perturbación de los precios del petróleo de finales de los 70 y principios 
de los 80 también ha tenido como consecuencia un aumento en las tasas de 
desempleo de varios de los países. Ese ha sido el caso de Bélgica, Dinamarca, 
España, Italia, Portugal y Reino Unido. El caso de España es muy llamativo, 
porque pasa del 4,85% al 16,88%, pero en el resto, los aumentos son también 
de una cuantía importante.

cuadro 4. tasa de desempleo 

PAIS ESTACIONARIA RUPTURAS AÑOS TASA DE EQUILIBRIO

ALEMANIA NO NO

AUSTRIA NO NO

BELGICA SI 2 1973 1,92%

1979 6,54%

8,43%

DINAMARCA SI 1 1979 2,12%

6,22%

ESPAÑA SI 1 1983 4,81%

16,88%

FINLANDIA SI 2 1989 3,39%

1999 6,4%

8,38%

FRANCIA NO NO

GRECIA NO NO

HOLANDA NO NO

IRLANDA NO NO

ITALIA SI 1 1983 5,65%

9,48%

PORTUGAL SI 2 1973 2,48%

2007 6,88%

12,37%

REINO UNIDO SI 2 1977 2,12%

1998 5,71%

5,88%

SUECIA SI 1 1994 2,58%

7,44%

En resumen, no se puede establecer que el incremento de la tasa de paro 
se deba al efecto del aumento de la globalización puesto que los cambios en 
la tasa de paro se dan en fechas diferentes a la entrada de los países menos 
industrializados en el comercio de mercancías.
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5. conclusiones

En este trabajo hemos tratado de comprobar empíricamente la relación 
entre globalización, crecimiento y desempleo que ha sido y sigue siendo objeto 
de polémica tanto a nivel académico, como, sobre todo, en la opinión pública. 
Para ello hemos realizado una breve revisión de lo que la literatura académica 
ha concluido hasta la fecha, tanto desde la posición ortodoxa como la de los 
poskeynesianos. El contraste lo hemos realizado de forma indirecta, sobre los 
modelos que cada uno de ellos proponen, y la causalidad de las variables 
implicadas. Si la globalización ha supuesto cambios en las tasas de crecimiento 
y en el desempleo éstos tienen que verse reflejados en las series de largo 
plazo de dichas variables. Pasamos a enumerar las principales conclusiones 
que pueden extraerse del mismo:

1) Las tasas de crecimiento de la producción y de la productividad han 
sufrido perturbaciones, que han cambiado el valor de equilibrio a 
largo plazo. La existencia de una tasa de equilibrio parece confirmar 
la hipótesis del modelo neoclásico, pero en contra de sus supuestos 
las perturbaciones de demanda también pueden afectar a dicha tasa. 
Parece, pues, que la tasa de crecimiento depende tanto de la oferta 
como de la demanda, por lo que se necesita un nuevo modelo de 
crecimiento que se ajuste a los datos.

2) La tasa de crecimiento de la apertura comercial no ha sufrido cambios 
en la mayoría de los países, y en los que sí los han sufrido ha sido 
de una reducción. Dicha caída ha coincidido con un cambio en una 
menor la tasa de crecimiento a largo plazo.  Existe una correlación 
positiva entre ambas, pero sólo cuando disminuye, lo que indicaría 
que un mayor aumento de la tasa de apertura no parece afectar a la 
tasa de crecimiento, pero una reducción de dicha tasa sí que afecta 
negativamente al crecimiento a largo plazo. 

3) La tasa de desempleo es endógena y no existe una tasa de equilibrio. 
Por tanto, la mayoría de las perturbaciones afectan a dicha tasa, 
especialmente la tasa de crecimiento. Lo que parece claro es que 
el aumento que experimentan las tasas de desempleo en los países 
analizados no se debe a la extensión de la globalización en los años 80 
y 90, sino a factores internos en los diferentes países que afectan al 
mercado de trabajo.
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anexo 1. Gráficos 

Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO

Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO
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Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO

Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO
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Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO

Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO
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Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO

Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO
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